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zoo. Dió una prueba de esto cuando, para salvar 
á un niño que había caído en uno de aquellos 
pozos en que se sumergía a los recién nacidos, 
rompió la pila bautismal de Sao J uao sin pre­
ocuparse de que le acusasen de impiedad (1 ). 

A la edad de nueve años, Dante había tenido 
uno de esos amores cuyo encanto dura toda la 
vida, Beatriz de Falto Portinari, en quien sus 
recuerdos veían cada vez bellezas nuevas (2), 
pasó ante aquel niño con corazón de poet~, el 
cual la inmortalizó cuando fué hombre. A la 
edad de veintitrés años, aquel ángel ele la tierra 
subió al cielo á tomar sus alas y su aureola, y 
Dante la eocootr/) a la puerta del Paraíso, 
adonde no podia acompañarle Virgilio. 

(1) Non mi parean meno ampi, ne maggori 
Che quei che son nel mio bel san Giovanni 

Fatti
1 

per luogo de'battenatori; 
L'un delli quali, ancor non e molt'anni, 
Rupp'io per un 1 che dentro v'anneggava: 
E guesto fia suggel ch'ogni uomo sganni. 

/11farno, Capitulo XIX, 

(2) lo non la vidi ta.nte volte ancora 
Chio non trovassi in lei nuoua bellezza. 

II 

Si_se quiere dirigir u~a mirada á la Europa 
del siglo x111 y estudiar los acontecimientos que 
se realizaron en cien años, se verá que fue e□ 
aquella época_ cuando el feudalismo, preparado 
por un génesis ele ocho siglos, da principio á la 
laboriosa infancia de la civilización. El mondo 
pagano é imperial de Augusto estaba derribado 
wn Carlomagoo ea occidente y con Alejo el 
Angel en oriente: el mundo cristiano y feudal 
de Hugo Capeta le había sucedido, y la Edad 
media, religiosa y política, personificada ya en 
Gregario Vil y en Luis IX, no esperaba para 
completarse más que su representante literario. 

Hay morneotos en que ideas vagas, buscando 
cuerpo para hac~rse hombre, flotan sobre las 
sociedades como una niebla sobre la superficie 
de la tierra; mientras el viento las empuja hacia 
los lagos ó las llanuras, no son más que un va­
por s,o forma, sin constancia y sin color, pero 
si encuentran á su paso un grao monte, se ad­
h,ereo á su cima, el vapor se convierte en nube 
y la nube en tormenta, y mientras la frente de· 
la montaña se forma, con rayos sin aureola, el 
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agua que se filtra misteriosamente se amontona 
en sus profundas cavidades y sube á sus pies, 
n:ianantial de algún río inmenso que atraviesa la 
tierra ó la sociedad, creciendo siempre y que se 
llama el Nilo ó la !liada, el Po ó La Divina Co-

media. 1 
Dante, como Homero, tuvo la dicha de nacer 

en una de esas épocas en que una sociedad vir­
gen busca un genio que formule sus primeros 
pensamientos: apareció en el umbral del mundo 
en el momento en que san Luis llamaba á las 
puertas del cielo. Detrás de él todo eran ruinas; 
delante de el todo era porvenir; pero el presente 
no tenia aún más que esperanzas. 

Inglaterra, invadida hacia dos siglos por los 
normandos, operaba su transformación politica. 
Hacia ya mucho tiempo que no había combates 
real~s entre vencedores y vencidos, pero seguía 
habiendo lucha sorda entre los intereses del 
pueblo conquistado y los del pueblo conquista­
dor. En este periodo de dos siglos, todos los 
grandes hombres que Inglaterra había tenido 
hablan sido militares, y si algún anciano bardo 
llevaba aún una arpa al hombro, sólo lo hacia 
al amp~ro de los castillos sajones, y sólo en un 
len?ua1c desconocid? para los vencedores y casi 
olvidado de los vencidos se atrevía á celebrar los 
beneficios del buen rey Alfredo, ó las hazañas de 
Aroldo, hij? de Sigurd. Esto dependía de que, 
de las relacwnes forzosas que se habían estable­
cido entre los indígenas y los extranjeros em­
pezaba á nacer una lengua nueva que no e~a ni 
la normanda ni la sajona, y si un compuesto i o­
forme y bastardo de amb~s, que Tomás ~orus, 
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Steele y Spenser habían de regularizar ciento 
ochenta años después para Shakspeare. 

España, hija de Fenicia, hermana de Cartago, 
esclava de Roma, conquistada por los godos, 
entre_gada á los árabes por el conde don Julián. 
anexionada al trono de Damasco por Tarik y se­
parada luego del califato de oriente por Abderra­
mán, de la tribu de los omniadas; España, ma­
hometana desde el estrecho de Gibraltar hasta 
los Pirineos, habla heredado la civilización trans­
portada por Constantino de Roma áBizancio. El 
faro, apagado de una parte, se había encendido 
en la otra , y mientras se veía caer en la orilla iz­
quierda del Meditemineo el Partenón y el Coli­
seo, se veía nacer en la orilla derecha a Córdoba 
con sus seis mil mezquitas, sus novecientos ba­
ñ?s públicos, sus doscientas mil casas y su pala­
cio de Zehra, cuyas paredes y escaleras, incrus­
tadas de acero y oro, estaban sostenidas por mil 
columnas formadas con los marmoles más her­
mosos de Grecia, África é Italia . 

Sin embargo, mientras que inyectaba sus ve­
nas tanta sangre extranjera é infiel, la España 
no había cesado de sentir latir su corazón na­
cional y cristiano en Asturias, y Pelayo, que 
sólo tuvo al principio por imperio una montaña 
por palacio una caverna y por cetro una espada'. 
echó en medio del califato de Abderramán los 
cimientos del reinado de Carlos V. La lucha, 
coi;i~nzada el año 717, continuó por espacio de 
qu1mentos años, y cuando Fernando III reunió 
sobre su cabeza, a principios del siglo xm, las 
dos coronas de León y Castilla , eran á su vez los 
musulmanes los que sólo poseían en Esp&ña el 

14 
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reio~ d~ Granada, una parte de Andalucía y las 
provmcias de Valencia y Murci~. En 1216 fué 
cuando Fernando hizo su entrada en Córdoba 
Y_ después de haber purificado la mezquita pria'. 
c1pal, el rey de Castilla y de León se fue a des­
cansar de ~us victorias al magnifico palacio que 
Abde_rraman III había hecho construir para su 
fav~nta. Entr~ otras maravillas, encontró en la 
cap1t~I del ca\1fato una biblioteca que contenía 
se1sc1entos mil volúmenes, sin que nadie sepa 
lo qu~ fue de _a~uel tesoro del espíritu humano. 

Origen, relig160, costumbres, todo era difo­
rea~e en_tre _vencedores y vencidos, los cuales no 
teman s1qu1era el mismo idioma. Los musulma­
nes se llevaron consigo la llave que abría la 
puerta de los palacios encantados y el árbol de 
la poesla arabe, arrancado de la tierra española 
solo floreció ya en los jardines del Generalife ; 
de la Alhambra. 

Respecto á la poesía nacional, cuyo primer 
canto debía ser la alabanza del Cid no había 
nacido aún. ' 

Francia, germánica toda durante las dos pri­
meras razas, se había nacionalizado durante 
la ter~era. _El sis_tema_ feudal de Hugo Capeta 
sucedió al 1mpeno umtario de Carlomagno. La 
lengua en que debía escribir Corneille y hablar 
Bossuet, mezcla de céltico, de latln, de teutón 
Y de árabe, se había separado definitivamente 
en dos idiomas y se había fijado á ambos lados 
del Loira; pero, al igual que las producciones 
del suelo, sufrió la beneficiosa y activa influen­
cia del sol meridional, y la lengua de los trova­
dores había llegado ya á su perfección , 'cuando 
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la de los troveros necesitaba aún cinco siglos 
para madurar. Asi, la poesía desempeñaba un 
grao papel al sur del Loira, donde no habla 
amor, paz, guerra, sumisión, ni revolución que 
no fuese cantado en verso. Paisano 6 militar, 
villano 6 noble, súbdito 6 rey, todo el mundo 
hablaba y entendía aquel agradable idioma, y 
nno de los que le comunicaban sus mas tiernos 
y varoniles acentos era aquel Bertrand de Boro 
a quien Dante encontró en los fosos malditos 
llevando la cabeza en la mano (1). 

La poesía provenzal había llegado, pues, á su 
apogeo, cuando Carlos de Anjou, al volver de 
Egipto de acompañar á su hermano Luis IX, se 
apodero de Av1guón, Arles y Marsella, mediante 
la ayuda de Alfonso, conde de Tolosa y de Poi­
tiers. Esta conquista unió al reino de Francia 
todas las provincias de la antigua Italia situa­
das a la izquierda del Rhone, y la antigua civi­
lización romana, avivada en el siglo 1x por la 
conquista arabe, fue herida en el corazón, pues 
se hallaba unida á la barbarie septentrional, 
que debla ahogarla entre sus brazos de hierro. 
Este hombre á quien los provenzales, llevados 
de su orgullo, acostumbraban á llamar el rey de 
París, los apodo en medio de su desprecio sus 
súbditos de la lengua de oc, para distinguirlos 
de los antiguos franceses del otro lado dd Loira, 
que hablaban la lengua de oil. Desde entonces, 
el idioma poético del Mediodia se extinguió en el 

(1) Sappi ch1i1 son Bertram dal Bornio, quelH 
Ch, Qicdi al re Gi'ovanni i 1na' confortL 

!nfiwn~, Cant• XXVTII. 
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L_anguedoc, en Poitou, en Limousín, en Auver­
n~a y en Provenza, y la ultima tentativa que se 
hizo para darle vida ~ué la institución de los jue­
gos florales, esta?lecida en Tolosa el año 1 p 5. 

Con ella perecieron todas las obras produci­
das desde el siglo x al xm, y el campo que 
hablan sembrado Arnault y Bertrand de Born ' 
permaneció yermo hasta el momento en qu~ \ 
Clemente Marot y Clotilde de Surville derrama- , 
ron en él á manos llenas la semilla de la poesía • 
moderna. 

Alemania, cuya influencia política sobre Eu­
ropa era casi igual á la religiosa de Roma, pre­
ocupada con sus grandes debates entre el papa 
y el emperador, dejaba que su literatura se 
amoldase indiferentemente á la de los pueblos 
de los alrededores. En ella, toda su vitalidad ar­
tística se había refugiado en aquellas maravillo­
sas catedral~s que datan de los siglos x1 y x11. 
El monasterio de Bono, la iglesia de Andernach 
y la catedral de Colonia se levantaban al mismo 
tie~po que la iglesia de Siena, el C~mpo Santo 
Y, :Santa R~parata de Florencia. El principio del 
siglo x111 vió nacer á los Nibelungos y morir á 
Alberto el Grande; pero los poemas de caballe­
ría más de moda eran imitados del provenzal 6 
del francés y los minnesingers eran discípulos . 
más bien que_ rivales, de los trovadores y los tro'. 
veros. _El m1.smo Federico, el poeta imperial, 
renunciando a expresar sus pensamientos en la 
le_ngua materna, á pesar de ser hijo de Alema­
nia, habla adoptado la lengua italiana como 
mas suave y más pura, y formaba linea con 
Pedro de Alle Vigne, su secretario entre el nu-. ' 

mero de los poetas mas graciosos del siglo x111. 
Respecto á Italia, habla visto operarse su gé­

nesis política del siglo v al siglo x. Los godos, 
los lombardos y los francos, se habían mezclado 
sucesivamente con los indígenas, y habían in­
yectado la sangre joven de la barbarie en el 
cuerpo gastado de la civilización. Durante aque­
lla grao fusión de pueblos, cada villa había re­
cibido un principio vital que permaneció ador­
mecido en su seno durante trescientos años 
antes de ver la luz del día con el nombre de li­
bertad. Por fin, en el siglo xt, Geno,;a, Pisa, 
Florencia, Milan, Pavía, Asti, Cremooa, Lodi, 
Siena, Gaeta, Nápoles 'J Amalfi, siguieron el 
ejemplo que les dió Venecia y se constituyeron 

en republica. 
En medio de este movimiento popular naci6 

Dante en el seno de una familia que había abra­
zado el partido democratice. Hemos dicho ya 
como, siendo güelfo de nacimiento, se habla he­
cho gibelino por proscripción 'J poeta por ven­
ganza, Cuando hubo incubado en su espíritu la 
obra del odio, miro en que idioma la formularia 
para hacerla eterna. y comprendió que el latín 
era una lengua muerta, como la sociedad que 
le había dado origen, y el provenzal una lengua 
moribunda que no sobreviviría á la nacionalidad 
del Mediodía, mientras que el italiano, bastardo 
'J popular, nacido eo la civilización y amaman­
tado por la barbarie, no necesitaba ser recono­
cido por el rey para llevar un día la corona; 
desde entonces su elección quedó hecha, y ale­
jandose de las hu~llas de su maestro Brunetto 
Latini, que habla escrito su Tesoro en latín, se 
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puso, cual arquitecto sublime, á tallar las pie­
dras con que había de construir el monumento 
gigantesco, obligando al cielo y á la tierra á que· 
se ocupasen de él ( T ). 

Ea efecto, La Divina Comedia lo abraza todo: 
es el resumen de las ciencias descubiertas y el 
sueño de las cosas desconocidas. Cuando á los 
pies del hombre les falta tierra, las alas del 
poeta se elevan al cielo, y, leyendo ese maravi­
lloso poema, no sabe uno qué admirar más, si 
lo que el espíritu sabe ó lo que la imaginación 
adivina. 

Dante es la Edad media he.cha hombre, con 
sus creencias supersticiosas, su poesla teológica 
y su republicanismo feudal. No es posible com­
prender la Italia del siglo xv sin Dante, como ov 
se puede compreuder la Francia del siglo x1x sin 
Napoleón: la Divina Comedia viene á &er la obra 
necesaria de su tiempo. 

Hemos intentado traducir el primer canto de 
este inmortal poema, y lo sometemos humilde­
mente á nuestros lectores. ¿Tendremos valor 
más tarde para seguir al ilustre florentino en 
su triple viaje, como siguió él á Virgilio, y para 
bajar con él á los infiernos y subir con él al 
cielo? No lo sé: semejante obra es una vida, y 

(1) No queremos decir con esto que Dante sea el primer au­
tor que escribió en italiano. Diez volúmenes de Rimas antiguas 
Rime anticht, están ahí para desmentirnos si nosotros cometiése­

mos tal error. Pero como casi todas esas camtme son críticas, á 

la poesía italiana le faltaban muchas palabras de arte, de polí­
tica, de ciencia. y de guei;;ra, y esas palabras fueron las que Dante 

modeló, rimó y ajustó á su idioma. 

11 
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suponiendo que Dios nQS haya dado fuerza ¿nos 
concederá tiempo? Ciertamente_ que no han de 
faltarnos deseo ni voluntad. S10 embargo, 00 

nos comprometemos á nada, porque ~o se debe 
prometer lo que no se puede cumplir, y ante 
semejante empresa tiene uno qu~ reco_noc~r su 
debilidad y contentarse con decir: « 1 Hai e lo 
más y lo mejor que pueda!'> 

CANTO PRIMERO 

El oeta se extravía en un bosque, y asustado de su aspecto salvaje, p~o• 
:Ura salir de él. Por fin lo logra y se encuentra al p1_e de una montanai 

d' ne á subir· mas se lo impiden tres besuas feroces que le 
¿i:~r~n ;:pp:so. En est~ momento se le aparece Virgil~o, el cual le/~~n­
cia que para salir de aquel bosquei no hay más cam~n? que el e in­

fierno. Dante consiente en emprender el pe:igroso v1a¡e, y se pone en 

camino. 

·a ' A mitad del andar de nuestra vt a 

i Dante imagina que ha empezado este viaje alegórico. en el ~lenilu~io 

d 1 - d -'l trescientos en cuya tpoca tenla tremta y cmco anos 
deman.:oeanoe, ... ' .• hb 

.
1 

, 1; mitad del camino de la vida ordmana de los om res. 
de edad que e supon ,. • d 
En esta'it.!egorla en que se emplea t.lSi todo el canto, el ~~ta quiere . amo9 

1 b
. t d I poema La corrupci6n y los v1c1os de 5U tiempo, 

i entender e o JC o e · . , • b' 
• • • 1 •"le por la muerte de las creencias rchg1osas, ha 1an 

ocasionados pnnc1pa ro.-.., • · ¡ d d 
producido gobiernos infelices, y conducido á. la desgntc1ada Italia a esor ~u 

l la más espantosa miseria: los ciudadanos armados unos contra otros, a 
y\ebc desenfrenada y furibunda, los gtaQ.dcs orgullosos y prc~otentes, los 

:na ·strados avaros y venales, los socerdotes más atentos i la tl:""3 que al 
cie~ los príncipes tiranos y aiotes de sus súbditos; tod.o ofr~1a el cuadro 
mis 'descon&0iador· y el Poetn, que se figuraba conoecr el ongcn de ta~tos 

h b
.' h••ho él mismo aunque infructuosamente, todo lo posible 

malei, y q11e a 1a ...... ' . . • 
ara ;emediarlos cua'ndo fué Prior de Florencia, emplea todo su ingen10 ~n 

~~ntar la regeneración moral del hombre y la política del Estado, que, segu~ 
. . . ¡~ .. ideas que había formado, sólo habrfo. de lograrse por me 

sus pnnc1p10! Y "" d 
dio de U!Ul monarquía univers.il, sujeta :l. las leyes de un 1010 ~~pera or CS• 

tahlecido en Rolllll. Él creía que este imperio era de derecho d1vmo; : q~•• 
j,or el contTllrio, eran uoa u3urpaci6n, y semilla de toda clase de m1senas, 
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extraviado me vi por selva escura ', 
que la vía directa era perdida. 

¡Ay cuánto referir es cosa dura 
de esta selva lo espeso, agreste y fuerte, 
de que aun conserva el pecho la pavura! 

Tanto es agria, que poco es más la muerte: 
mas las otras diré cosas que viera, 
antes de lo que en esa halló mi suerte. 

Repetir no sabré cómo allí fuera: 
¡tal sueño en el instante me oprimía 
en que dejé la senda verdadera! 

Pero cuando de lo áspero salla 
del lugar temoroso1 y la esmeralda 
de un collado pisé que le segufa, 

alcé la vista á lo alto, y vi su espalda 
por los rayos bañada del planeta, 
gµfa infalible por altura ó falda. 

Un tanto aquí la tempestad se aquieta, 
que en el lago del alma el soplo inspira 
de una noche al pavor tanto sujeta. 

Y como aquel que, en afanosa gira, 
salido á tierra desde el golfo esquivo, 
se vuelve el agua peligrosa y mira; 

el espíritu mío1 aun fugitivo, 
así á mirar se torna el duro paso 
de do mortal ninguno salió vivo. 

dchilidad y pobre.za, los goliicm09 de las pequeñas repúblicas y señorías, am• 
paradas por la inftuenda y la autoridad de ]03 Papas, que no debía exten­
tkrse más que á los asuntos de la religi6n y disciplina de la Iglesia. De este 
pensamiento, que le dominó siempre desde que salió desterrado de su patria 
:l. causa de su desgracia.do ejercicio del cargo público que obtuvo en ella, 

11:iceu todat las apreciaciones que hace sobre el poder rcmporal de los Papas. 
11 Por esta selva obscura da i entender á Florencia; y se refiere si cuando 

d fué Prior y ac vió enredado en aqucllo:o. tristes sucesos de los blancos y los 
neg?OS. 

1 
1, 
1 
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Luego el reposo dado al cuerpo 1aso 
por la colina á proseguir me alienta 
que el pie remonta con vigor no escaso. 

Cuando, al trepar, ye aquí se me presenta :i 

onza veloz con piel de pinta rara, 
que en el suelo la garra 'ni aun asienta, 

De mis ojos ni un punto se separa; 
antes tanto embaraza mi camino, 
que cien ,veces tenté de volver cara. 

Era el nacer del alba matutino, 
y el sol iba ascendiendo con aquellas 
secuaces dél, cuando el amor divino 

mo\'erse hizo á su voz soles y estrellas i; 
asf que á poseer me mueve ahora 
de la fiera la piel de manchas bellas 

benigna la estación, dulc~ la hora. 
Mas un león aquí se me aparece, 
y su vista de nuevo horror me azora. 

217 

3 En l:1. onz,,, el león y la lohll,, que se oponen :í. que Dante suba al co• 

liado que doran los rayos del sol (esto es, IÍ la moral y polltica regeneración 
de su patria}, están simbolizadas la envidi:-t, la soberbia y la avaricia, Alg\1-
nos comentadores son Je opiui611 que la on.ia representa la lujuria; pero esta 
p11Sión, aunque de las má.s daii.osas para un fin uc\usivrunentc moral, no lo 
es tanto como fa envidi:1. para el buen resultado de las cosas políticas. Tam­
liién me mueve á prefttir la primera interpretación el recuerdo de varios p:t• 

sajes del poema, Ciaco, por ejemplo, en el canto sexto del In6erno, dice: 

St1króia, mvidia y /11crt1 codido11) 
s<m lbs tres 111aks de Florem:ia flaga¡ 

y ñor Bruneto, en el décimoquinto, dice de \os florentinos: 

Ge,rtl rrrviáioJa, sórdida, SNjt:r6a. 

Dios crió y redimi6 el mundo en primavera; y el Poeta quiere aquí 
dar á entender, con lo plácidl) de la estación y con la hora matutina, que 
estas circunstancias benignas podrían sm1vízar el ánimo irritado de sus com­
patricios, y vencer & la envidia. Sabido es también que antigUamente en .F1o­

rencia se tenfan en nc¡uella estación alegres fiestas y diversiones, en medio de 
les cualet se reconciliaban ü1,S familias y se renovaban internllnpidas ami1tades. 
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!:se lanzarse contra mí pareée, 
tiesa la crin

1 
humeando _la garganta, 

tal que basta el aire mismo se estremece. 

Y una loba después feroz me espanta, 
de hambriento aspecto en su exterior magrura, 
y que dió muerte á, muchedumbre ¡cuánta! 

Esa de modo tal con la .pavura 
me aprieta, que en sus ojos fo!;forece, 
que perdí la esperanza de la altura. 

Y como aquel que un tiempo le enriquece 
y otro luego á su ruina le conduce, 
que sin descanso llora y se entristece: 

efecto tal la bestia en mí produce,, 
y dando á mi subir creciente embargo, 
me va empujando hada .do el sol no luce. 

Mientras irme sentía al fondo amargo, 
miro á uno que al .pronto mudo advierto, 
tal vez por uso ,de silencio largo. 

Cuando al medio llegó del gran desierto: 
-Ten piedad (le grité) de este afligido, 
ya sombra seas, 6 mortal no muerto. -

Y él me responde:-No lo soy, lo he sido. 
Los que diéronme el ser fueron lombardos, 
y mantuano cual ellos be nacido. 

Alcancé á Julio, aunque con pasos tardos 
5
, 

y moré en Roma bajo el bueno AuguSto1 
· y culto y dioses conod bastardos. 

Poeta fuf, canté del noble y justo 
hijo de Anquises que de Troya vino, 
después de hundido su poder robusto. 

l 
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Ma, ¿por qué al bajo tú vuelves mezquino 
Y al collado no trepas tan riente 
que es de toda bondad sólo camino?-

-¿Eres tú aquel Virgilio, aquella fuente 
que anchos ríos de dulce hablar derrama/­
le respondí con ruborosa frente. 

-¡Oh de todos los vates honra y fama! 
1Válgame el largo estudio y amoroso 
que hice en tu libro que mi mente ínflamal 

Mi maestro eres tú 1 mi autor precioso: 
t6 aquel de quien tomaron mis Camenas 
el que gloria me ha dado, estilo herm.os~. 

Mira la fiera que resisto apenas:, 
defiéndeme, gran sabio1 de su ultraje1 

que los pulsos temblar me hace y las venas.-

-Otro con"!ene á ti distinto viaje 
(me res~ndi6 después que vió mi llanto), 
si este qweres vencer lugar salvaje. 

Que esa bestia que así te aflige tanto 
no sufre por su vía caminantes 
sino que hasta morir les da qu~branto. 

Y son ~u ge1;I10 y ley tan repugnantes, 
que es insaciable el hambre que la abrasa 
Y, después que ha comido1 mayor que ant~s. 

Muchos los brutos son con que se casa 
Y aun más serán mientra el lebrel no ll;ga & 

Y por su cuerpo destrozado pasa. 

Ese, á quien la ambición de oro no ciega 
ese, al saber Y- á fas virtudes caro 

1 

de entre ambas Fieltr0s nacerá e~ la vega; 
---~ 
• 6 Sup~neo que este lebrel sea Can Grande de la Escalta, y que e!tc ca­

S Le alcanzó, aunqt1e tarde, porq_t1c el dictador ftié asesinado á los cin. 
1 pitá~ á quien ~ante dedicó su poema, y que fué jefe de \a Lign gibelina 

cuenta y seis años de edad, y Vírgilio uaci6 cuando ya Julio César teola ·más mlClÓ entre la crndad de Fieltro, en la Marca de Treviso, la de Montelieltro

1 

de treinta año.. . en la Romima. 
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y de la triste Italia será amparo 
por quien Camila y Turno, Uriálo y Niso, 
su sangre dieron, con renombre claro. 

El de la bestia seguidor preciso 
será hasta echarla en el profundo averno 
de do la envidia vomitarla quiso. 

:\las hora por tu bien pienso y discierno 
que ser debo tu guía y quien te lleve 
desde este sitio humilde hasta otro eterno, 

do el clamor espantoso oirás que mueYe 
la turba antigua de ánimas llorosas 
que nueva muerte á demandar se atreve 1. 

Y verás las que en medio están llorosa<; 
del fuego 8, porque aguardan que algún día 
se unirán con las almas venturosas. 

Y si ver éstas tu piedad ansía, 
otra más digna habrás sombra ligera 
á quien te deje á mi partir por gula. 

Que aquel emperador que arriba impera, 
que se abra á mí su casa no permite, 
porque su ley no supe verdadera. 

Con su reino sin fin nada compite, 
mas esa es su ciudad, trono y asiento: 
¡felices ¡ay! los que allí dentro admite'---

-Poeta ~rcspondfie), oye mi acento, 
y por Aquél que tú no has conocido, 
Hbrame de éste y de aun mayor tormento; 

y á los que tristes tanto has referido 
vamos, y en fe de ]a promesa tuya, 
yo de Pedro el cancel mire querido.-
\' en esto echóse á andar, y yo en pos suya 

7 1 .os <.:ondcnad•-• 
8 l .as alma,,; del r,ur¡ptoño. 

Pipino .. 

Carlomagno. 

El ~etlor de Giac .. 

litlelfos y gibelinos. 
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Hrm< o1 creído conveniente u11tituir 111 traducdOu francua dd tanhi I de 

iA Difli11,r C""'edia, c.on que tcnnina la prtscnte obrn de D. Alcjaodn• Du• 

uw, por la espaiio\a del Excmo. Sr. Conde de Chestc, aw «lebnida y uni• 

venalmtnte conocida, y la cual ha publicado fnte¡ra en tres tomo3 esta Casa 

.:ditorial, cxpe:ndiéndola al ínfimo precio ic una p• .. ta el teme en rústica 

y 1150 cn,:uaderuaJu e11 tela, 


